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DIVISAS Y HERÁLDICA: 
ENCUENTROS Y DESENCUENTROS de 

DOS REALIDADES EMBLEMÁTICAS

Félix Martínez Llorente*

CONSIDERACIONES PREVIAS: CONCEPTUACIÓN Y NATURALE-
ZA DE LA DIVISA

El declive de la funcionalidad militar que recaía en las armerías y la pro-
gresiva y ascendente influencia que asumirán los heraldos de armas en el de-
sarrollo de la heráldica favorecieron, a mediados del siglo XIV, la aparición de 
nuevos elementos emblemáticos que superarán en uso y frecuencia a las pro-
pias armerías, debido a su versatilidad, aunque su función no fuera ni mucho 
menos meramente ornamental.

Nos estamos refiriendo a las divisas –en inglés, badges–, también conocidas 
como empresas o motes, una de las formas o expresiones emblemáticas para-
heráldicas menos conocidas y estudiadas, constituyendo un campo de estudio 
tan inexplorado como sugestivo para la historia de las formas de representa-
ción y de propaganda regia, cuando no de cualquier tipo de relación de poder.

Las mismas llegaron a constituir una novedosa emblemática del poder de 
difusión bajomedieval que impregnó la cultura política europea del momento.

En la segunda definición que de las mismas proporcionará a fines del siglo 
XVIII el Marqués de Avilés, en su Ciencia Heroyca, de donde la tomará final-
mente la Real Academia de la Lengua para una de las acepciones –la sexta– de 
dicho vocablo, incidirá en el dúplice carácter que atesorará la misma, desde 
sus más antiguos y genuinos orígenes: «lema o mote en que se manifiesta el 
designio particular que uno tiene, unas veces por términos sucintos y alusi-
vos, otras veces por algunas figuras, o bien por las dos cosas juntas»1.

En su explicación posterior manifestará el autor que la «simple sentencia» 
que a modo de frase integra la divisa «recae ordinariamente sobre el nombre 
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de la persona» titular de ella, así como «sobre lo que hay dentro del escudo, 
que los italianos llaman Empresa». Cuando se reúnen en la divisa figura y mote 
o empresa, hablaríamos de «divisa perfecta», por disponer de «alma y cuer-
po» y de «imperfecta», cuando estamos ante «figuras sin palabras o palabras 
sin figuras».

Finalmente concluirá su análisis proporcionando una singular caracteri-
zación para este tipo de emblemas: a diferencia de las «armas de familia» o 
heráldica familiar, que se continúan de padres a hijos, las divisas, al «ser del 
designio de cada particular» pertenecen a las personas con exclusividad –esto 
es, son personales y vitalicias–; igualmente, una persona podrá «tener muchas 
a un mismo tiempo o en diversos [momentos]»2.

Diversa a ésta, aunque con estrechas similitudes formales con ella, tendría-
mos la «voz de guerra». Dice el Marqués de Avilés que la misma aparece en 
los timbres heráldicos de algunos soberanos «a similitud de la divisa», razón 
por la cual «la equivocan muchos con ella», consistiendo en «una o dos pala-
bras, quando más, que son aquellas de que los soberanos, reyes y príncipes se 
valen en sus exércitos para unir las tropas en la confusión, para hacerse cono-
cer entre ellas mismas en la acción, para llamarlas a la defensa o para seguir 
la victoria». Podrá ir ubicada –análogamente a la divisa– en «un listón volante 
ondado por adorno exterior de las armerías», por lo general saliendo «de la 
cima de la cumbre del pabellón de los soberanos», aunque habitualmente y de 
manera arbitraria «la colocan en qualquiera parte externa del escudo»3.

Dispone de cuatro modalidades, según nuestro autor: cuando se invoca 
tan sólo «el nombre de la Casa o de la Señoría del Gefe» –caso de las expre-
siones «Borbón!», «Austria!», «España!»–; cuando se compone de «términos 
de demostración, de afortunado presagio, de ayuda y de asistencia divina 
por medio de la invocación de algún santo» –como las de «Santiago y cierra 
España!!», «San Denis!!», en Francia, «Huzà!!» o «San Jorge!!», de los ingle-
ses-; las de invención o fantasía, «que sirve de contraseña en los desafíos»; y 
finalmente, «la que se usa a manera también de contraseña que se da antes de 
la función por el General del Ejército o por el que conduce la interpresa… de 
noche a fin de conocer a los amigos y los enemigos»4.

Finalmente, Divisa o empresa y mote –que para don José de Avilés e Iturbi-
de, I marqués de Avilés, nunca deberemos confundir con la «voz de guerra»–
constituirían aquel emblema paraheráldico que podría gozar de reiterada for-
mulación armera.

Sin embargo, pese a la novedad que supuso en su momento para el arte 
heráldico la sistematización emprendida sobre la materia por tan reputado 
especialista heráldico, lo cierto es que la misma no viene a resolver ni de lejos 

2	 Ibidem, 150.
3	 Ibidem, 152-155.
4	 Ibidem, 153-154.



Divisas y heráldica: encuentros y desencuentros de dos realidades emblemáticas

ERAE, XX-XXI (2014-2015)	 173

la multitud de interrogantes que la especial naturaleza del tema sigue plan-
teando entre los especialistas en la materia, aún en nuestros días.

Así, a modo de ejemplo, ¿disponen de idéntica naturaleza y desarrollo 
institucional todas las divisas?, ¿disfrutan todas ellas de una condición ex-
clusivamente personal y vitalicia, o cabe su herencia?, ¿cabe su concesión pri-
vilegiada por el monarca, de manera semejante a como acontece con los escu-
dos de armas?, ¿son homólogas las empresas emblemáticas que las literarias?, 
¿cuántas y cuáles fueron las fases o períodos por los que transitó este sistema 
a lo largo de su existencia?

Con el ánimo de no alargar nuestra exposición en asuntos o temas que no 
nos atañen, teniendo en cuenta el título de nuestro trabajo, y de centrarnos 
exclusivamente en aquello que nos atañe, encaminaremos nuestro trabajo al 
análisis del origen, evolución y manifestaciones más destacadas del régimen 
general de divisas en el Occidente europeo –con particular estudio de las sur-
gidas en el ámbito hispánico-, así como de su especial incidencia en el arte he-
ráldico –esto es, en palabras del Marqués de Avilés, de las divisas perfectas e im-
perfectas que disfrutaron, de una u otra forma, de una formulación heráldica o 
paraheráldica–, dejando intencionadamente fuera de nuestro estudio a todas 
aquellas otras divisas –en sentido amplio– que dispusieron de una naturaleza, 
formulación y desarrollo sustancialmente diverso al que nos anima, como es 
el caso de las denominadas divisas o empresas literarias –de efímera existen-
cia en muchos casos–5, o el de lemas o voces heráldicas que nunca contaron con 
una figura o emblema complementario que le diera la perfección emblemática 
de la divisa propiamente dicha6.

En este sentido y a modo de conclusión entendemos por divisa aquel emble-
ma o señal constituido por una figura –animal, planta u objeto– cuya composición y 
utilización no se encuentra sometida a regla alguna, que merced a una personal elec-
ción por su futuro titular pasará a identificarle en lo sucesivo, estando acompañada, 
por lo general, de una breve y expresiva sentencia escrita que resumirá, en sí misma, 
la razón última que movió al propietario a su adopción».

EL PROCESO FORMATIVO DE LAS DIVISAS EN EL CAMPO DE LA 
EMBLEMÁTICA MEDIEVAL EUROPEA (SIGLOS XIII-XVI)

Surgidas a mediados del siglo XIV, en la región que dibujan los ríos Loira 
y Rhin –Alemania será ajena a esta moda–, al norte de Francia, entre la Bor-
goña y Flandes, de donde saltarán a Inglaterra –adoptando la denominación 
de badges, con una intensa y larga vida que llega hasta nuestros días–, para 

5	 Jovio (1562;2012); López Poza (2008), (2010), (2011); Díez Garretas (1999); Carrillo Castillo 
(1998-1999). 

6	 Liñán y Eguizábal (1914); Arco y García (1972), (1998-1999).
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concluir su expansión en tierras italianas y españolas, venían a colmar una 
necesidad dentro del campo de la emblemática personal.

Los escudos de armas, las armerías en general, hacía tiempo que habían de-
jado de representar la personalidad de aquel que las portaba, siéndolo más bien 
de su identidad gentilicia o de su pertenencia a un linaje o grupo familiar deter-
minado. La aparición de nuevas fórmulas emblemáticas, más flexibles, más vi-
vas, más libres, a través de las que el individuo puede expresar mejor su propia 
personalidad, su carácter, sus deseos, ambiciones o aspiraciones, se impondrán 
con facilidad en una sociedad que se asoma al Renacimiento humanista.

Será el declinar de la función estrictamente militar desempeñada por las 
armerías, a lo que se une la enorme influencia que comenzarán a tener los 
heraldos de armas en el desarrollo de la heráldica, lo que provoque la apari-
ción de nuevos elementos o manifestaciones emblemáticas que desplazarán a 
aquella. A diferencia de la heráldica, los nuevos emblemas buscaban liberarse 
de unas reglas de composición muy rígidas, siendo la manifestación del deseo 
de disponer de un signo identificador sencillo que supliese como emblema 
personal a una heráldica que había perdido actualidad merced, a una excesi-
va y creciente complejidad compositiva, desconociéndose por lo general qué 
quería transmitir con ellas su creador y portador7.

Es más, el propietario podía cambiarlas, llegado el caso, por otra u otras 
nuevas, e incluso disponer de varias, generalmente una más compleja y ela-
borada y otra más sencilla y de menor tamaño, aptas para ser reproducidas 
sobre cualquier superficie, formando un sembrado, o alineadas, repitiendo su 
forma con un sentido decorativo.

Sus primeras manifestaciones buscarán como lugares idóneos de repre-
sentación o ubicación –aunque no siempre acaecerá así– tanto los flancos del 
escudo, como los adornos heráldicos exteriores –caso de las cimeras o soportes 
armeros–, cuando no los objetos de uso más personal, como los sellos, armas, 
armaduras, la vestimenta o el ajuar cotidiano, libros, obras de arte, etcétera.

Existen divisas de variados estilos, por lo general manifestando un deseo, 
un anhelo, una querencia, que se materializará mediante la construcción de 
un ingenioso juego de palabras, cuando no se ajusta o rememora un grito de 
guerra.

Casi desde sus primeros momentos existenciales la divisa adquirió las 
características propias de perfecta que enunciáramos con anterioridad, al dis-
poner tanto de un «cuerpo» –esto es, de una figura emblemática fácilmente 
reconocible y de iconografía estable, aunque cargada de significado, por lo 
general, poco apreciable o incluso totalmente oculto–, como de «alma» –a 
saber, de una sentencia o mote–, que guardará algún tipo de relación con la 
versión corpórea de la misma.

7	 Ceballos-Escalera (1985: 666-668).
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Sin ningún género de duda muchos de los lemas que se adopten como 
complemento de la divisa propiamente dicha dispondrán de un más que 
justificado origen en gritos o voces de guerra muy anteriores, algunos de ellos 
recogidos ya por los Cantares de Gesta desde el siglo XII. Como bien señalaba 
el Marqués de Avilés, podría tratarse, simplemente, del nombre de la familia, 
o ser una alusión a la naturaleza o significado último de la propia divisa, 
cuando no de sus armerías, o bien ser una simple invocación de auxilio a la 
divinidad.

No sería el caso del grito de los condes de Flandes –Flandre au lion!–, en el 
que se está haciendo referencia al mueble principal y característico de su es-
cudo (un león rampante); o el Guiana, Sâo Jorge!! proferido por los mercenarios 
ingleses en la batalla de Nájera (1367) de la guerra civil castellana entre Pedro 
I y el futuro Enrique II8; o también el de los reyes de Castilla –Santiago y cierra 
España!! o Castela, Santiago!!9– o de Francia –Montjoie Sant Denys!!–, todas ellas 
sin formulación emblemática final alguna.

Entre los finalmente adoptados, que desde principios del siglo XV vere-
mos pintar, en innumerables ocasiones, junto a las armas gentilicias, insertas 
en una banderola o filacteria, acompañando -o no- tanto a las divisas que com-
plementan como a sus armerías familiares, tendremos los de la Casa Ducal de 
Borgoña: el «Ic houd», «Ich huighe» o en francés «Je le tiens» (Yo tengo o Yo no 
cedo) unido al «Rabot» o cepillo de carpintería, del duque Juan I; o el «Autre 
n’a(u)ray» (otro no habrá), de Felipe III el Bueno.

En Inglaterra el lema «Dieu et mon droit» (Dios y mi derecho) adoptado 
por Enrique V (1413-1422) empezará a acompañar a las armas regias –fami-
liares y de dignidad– desde el reinado de Enrique VIII (1509-1547). O en la 
Monarquía hispánica el «Plus Oultre» del rey Carlos I, futuro emperador del 
Sacro Imperio, ideado para su persona por el médico milanés Luis Marliano10.

Resulta altamente complejo el estudio científico de estas empresas y de 
otras divisas figuradas de análoga naturaleza. La interpretación de las mis-
mas implica, por lo general, un conocimiento profundo y sólido de las fábu-
las, leyendas y narraciones, tanto de la Antigüedad Clásica como del período 
medieval.

Fueron los príncipes soberanos o los grandes magnates los primeros que 
se decantaron por las nuevas fórmulas emblemáticas, consistentes, por lo 
general, en figuras aisladas –animales, vegetales u objetos– que no guarda-
rán relación alguna con la composición heráldica de sus armerías, finalmente 

8	 Lopes (1895: vol. I, 36). Respecto del grito, vid. Pepin (2006). Guiana corresponde a Gu-
yenne (Guyana), el ducado surgido en 1229 y perteneciente al duque de Aquitania y príncipe de 
Gales, que comprendía la parte central y atlántica de este último territorio, bajo dominio inglés 
hasta 1453. 

9	 Testimoniado por Lopes (1895: vol. I, 36), en la batalla de Nájera (1367).
10	 Rosenthal (1971); (1973: 200); Domínguez Casas (1993: 685-687). 
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adoptadas y profusamente utilizadas como señales o emblemas privados o de 
reconocimiento personal, como insignias lúdicas o marcas de propiedad per-
sonalísima, de las que se llegará a hacer partícipes a personas muy allegadas, 
como medio de confraternidad o de extensión simbólica de la familiaritas.

Ni su composición ni sus esmaltes seguirán las rigurosas reglas heráldicas, 
gozando de una amplia libertad compositiva. El duque Juan de Berry, por 
ejemplo, hará uso a lo largo de su vida de dos divisas: un oso –adoptado como 
emblema parlante, de bear (oso), Berry, durante el período de su cautiverio en 
Londres entre 1360 y 1364– y un cisne –que compartirá con varios príncipes y 
señores invocándose en todos los casos el ser descendientes de un legendario 
«caballero del cisne», registrado en diversos cantares de gesta feudales11–; la 
casa ducal de Borgoña, adoptará un Houblon o rama de lúpulo, una Ortie u 
ortiga y un Rabot o cepillo de carpintería, con el lema, escrito en flamenco, «Ic 
houd», «Ich huighe» o en francés «Je le tiens» –todas ellas serán divisas per-
sonales del duque Juan I (1371-1419)–; el fusil o briquet de Borgoña –eslabón 
estilizado en forma de B– engarzando pedernales («Pierre de Feu») con lla-
maradas, muy semejante en su diseño al Rabot de Juan I, con el lema «Aultre 
n’aray» (otra no habrá), adoptado como divisa personal por el duque Felipe 
III el Bueno (1396-1467) que dará origen a la futura Orden del Toisón de Oro 
(1430); o la Cruz aspada de San Andrés, patrono dinástico, formada por dos 
troncos nudosos puestos en aspa o sotuer, adoptada por Felipe III el Bueno y 
perfeccionada por Carlos el Temerario (1433-1477)12.

En Inglaterra, la rosa roja será la divisa por excelencia de la Casa de York, 
como la blanca lo será de la Casa de Lancaster. A la conclusión de la guerra 
dinástica de las Dos Rosas (1455-1485), ambas serán fundidas en un único 
diseño por la nueva Casa de Tudor, creándose la divisa de la rosa Tudor13.

Otra divisa genuina de la Casa Real de Tudor será el Portcullis, Herse o 
Rastrillo, también conocido –en francés– como «Porte Coullisante» o «Sara-

11	 Pastoureau (2008: 220-230); Pastoureau (2009: 213).
12	 Domínguez Casas (1993: 678-685). Eslabones, pedernales y llamas era la divisa personal 

del duque de Borgoña, Felipe III el Bueno (1396-1467), cuya ánima decía Ante ferit quam flama 
micet (golpea antes de que surja llama) (Ceballos-Escalera (2000: 65).

13	 Originalmente la divisa de la rosa blanca de York perteneció a Edmund de Langley (1341-
1402), primer Duque de York (1385) y fundador de la Casa de York, descendiente de la línea no 
primogénita de la entonces Casa reinante de Plantagenet. Frente a ellos se encuentra la Casa de 
Lancaster, cuya rivalidad tendrá origen en el destronamiento del rey Ricardo II, de la Casa de 
York, por su primo Enrique, hijo de Juan de Gante, duque de Lancaster y nieto del tercer hijo de 
Eduardo III, en 1399, quien será coronado en su lugar como Enrique IV (1399-141. La Casa de Lan-
caster hará uso de la divisa personal de Juan de Gante: una rosa roja. A la extinción de la misma, 
tras la muerte de Enrique VI en 1471, y el fallecimiento de Ricardo III (1452-1485), el nuevo rey 
Enrique VII, hijo de Edmundo Tudor, conde de Richmond y hermano ilegítimo de Enrique VI, 
reunirá en su persona la legitimidad sucesoria de ambas familias (casará con Isabel de York, hija 
de Eduardo IV) y, simbólicamente, sus respectivas divisas, en la rosa Tudor blanca y roja, que se 
convierte así en propia de la nueva dinastía (Willement (1821), 27-55; Ailes (2002), 101).
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cinesca» –en italiano–. Constituyó 
inicialmente una divisa de John de 
Beaufort (c. 1371-1410), marqués de 
Dorset y Somerset, hijo bastardo de 
Juan de Gante (1340-1399), duque de 
Lancaster, asumida por su bisnieto y 
primer rey de la Casa de Tudor, Enri-
que Tudor (futuro Enrique VII), des-
cendiente por vía materna –su ma-
dre era Margarita de Beaufort (1443-
1509)– del mencionado linaje, como 
divisa personal, junto a la antecitada 
rosa. Con posterioridad será adopta-
do por Enrique VIII (1509-1547)14, y 
ya como emblema heráldico por un 
elevado número de armerías genti-
licias de la época Tudor (como, por 
ejemplo, las armas del borough of 
Wallingford) y en nuestros días (des-
de 1834 y oficialmente, con aproba-
ción real, desde 1996) por las dos 
cámaras del Parlamento británico. 
[Foto 01]

El que en algunas ocasiones el 
uso de esta emblemática solía venir de antiguo, incluso de una época anterior 
a la aparición de las propias armerías gentilicias, lo evidencia el caso de la cé-
lebre divisa de la rama de retama o esparto –branche de genêt– que lucirán como 
divisa los condes de Anjou15.

También el más destacado de los soberanos de Milán, Juan Galeazzo Vis-
conti, que había obtenido del emperador Wenceslao el título ducal, junto con 
el derecho a lucir el águila imperial en su blasón, en 1395, disponía de un 
emblema o divisa consistente en un tronco o tizón nudoso flameante en un ex-
tremo con sendos calderos de agua colgantes, que será frecuentemente repre-
sentada al exterior de su escudo de armas16. [Foto 02]

En el desarrollo institucional de la divisa como emblema personalísimo 
apreciamos, sin embargo, un curioso discurso evolutivo que le llevará, en casi 

14	 Willement (1821: 57-87; Brook-Little (1977: 18). Aparece reproducido en las puertas de la 
capilla funeraria de Enrique VII, en la abadía de Westminster, así como en otros edificios relacio-
nados con los Tudor, como la Kings College Chapel de Cambridge. En el Palacio de Westminster, 
residencia oficial de la realeza inglesa hasta 1530, podemos apreciarlos en el techo del claustro, 
datado en 1526.

15	 Woodward-Burnett (1892: 583-598); FOX-DAVIES (1969: 345-359).
16	 Pellegrin (1955: 487-492 et passim).

Foto 01. Armas del linaje Beaufort, rodeado de 
sus divisas: el portcullis y la Rosa roja de los 
Lancaster (British Library, Ms. Royal 19, XVII, 

fol. 1v).
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todos los casos conocidos o en la ma-
yor partida de ellos, a una progresi-
va transformación de su original y 
genuina naturaleza emblemática, 
privativa o personal, en otra de ca-
rácter colectivo o corporativo, en la 
que un elevado número de personas 
compartirán y disfrutarán, manco-
munadamente ya, del prestigio y la 
distinción que proporcionan sus in-
signias, por concesión graciosa de su 
titular, legitimando con ello futuras 
apropiaciones privadas de tales em-
blemas con la finalidad de elaborar, a 
través de las mismas, su propia em-
blemática.

Resumiendo, tres serían los pasos 
evolutivos o períodos por los que, 
entendemos, habría transitado la di-
visa a lo largo de su historia:

1.	�U no primero, de constitución misma de la divisa mediante la decisión 
personalísima adoptada, en tal sentido, por una persona, social y políti-
camente destacada –habitualmente, un titular de soberanía–, y a través 
de la cual hará partícipe al nuevo emblema del respeto, la honorabili-
dad y el prestigio de la que él mismo fuera acreedor.

	�	S  u ubicación en los objetos más variados de la vida cotidiana, como 
medio de identificación de la propiedad ejercida sobre los mismos por 
el titular, le proporcionará fama y renombre, más intensa y próxima si 
cabe que la que les pudiera otorgar el emblema oficial, esto es, el escudo 
de armas. De ahí que prontamente se busque denodadamente el poder 
ser partícipe de su tenencia, como prueba palmaria y evidente, frente 
a terceros, de la amistad o unión personal que su sola posesión y luci-
miento proporciona.

	�	L  as divisas en manos del rey o príncipe soberano se convertirán en 
un eficaz instrumento para la renovación de su sistema de representa-
ción, así como en la configuración de clientelas políticas que apuntala-
rán su autoridad en una corte dominada por los bandos aristocráticos.

	�	A   la hora de su concreción plástica suele recurrirse a tres clases de 
figuras emblemáticas: animales –entre los que incluimos las figuras fan-
tásticas o quiméricas–, vegetales o muebles propiamente dichos, por lo 
general objetos de uso cotidiano.

Foto 02. Recreación del escudo de armas de 
Juan Galeazzo Visconti, duque de Milán, con 
su divisa a los flancos: tronco o tizón nudoso y 

flameante con dos calderos colgantes.
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2.	� En estrecha relación con lo anterior, la formación de una hermandad, 
confraternidad, cofradía u Orden de caballería, capitular o de fe, en la 
que dar acogida al conjunto de personas a las que se les ha autorizado, 
bien por relación familiar, bien por amistad o como simple premio o 
distinción gratificadora de un desinteresado apoyo, el lucimiento de la, 
hasta el momento, divisa personal, provocará un cambio radical en la 
naturaleza última del emblema.

	�	  En lo sucesivo la divisa dejará de ser el emblema de una persona 
física para pasarlo a ser de una jurídica, en la que todos sus miembros 
gozarán por igual de una exclusivísima prerrogativa de uso y lucimien-
to de las insignias que la identifican, resultado directo del ingreso que 
proporciona su otorgamiento privilegiado. Es más, la divisa original 
llegará a disponer de un culto o cuidado especial, al pasar a ocupar co-
llares, bandas, estolas, joyeles, cintas que favorezcan su lucimiento por 
cado uno de los miembros de la corporación.

	�	  Entre las específicas prerrogativas a las que dicha pertenencia dará 
lugar debemos destacar la de poder reproducir la divisa o emblema 
corporativo en las armerías propias, bien como figura principal, secun-
daria o como adorno externo.

	�	C  omo destacados ejemplos de ello podemos enunciar por Europa 
los de la Orden de la Jarretera, creada en 1348 por el rey Eduardo III de 
Inglaterra (1312-1377), que cuenta por divisa con una liga en forma de 
cinturón de cuero con hebilla, a la que se une el mote «Honi soit qui mal 
y pense» (Mal tenga quien mal piense), ubicada por lo general alrede-
dor del escudo del beneficiario17; o la Insigne Orden del Toisón de Oro –su 
emblema, el aspa de San Andrés, el vellocino de oro y los fusils (eslabo-
nes en forma de B), pedernales y llamas de su collar; el lema, «Ante ferit 
quam flama micet» (golpea antes de que surja la llama)–, fundada por 
Felipe III el Bueno, duque de Borgoña en 1430. Sus caballeros gozaban 
de la prerrogativa heráldica de poder ubicar una representación del Co-
llar de la Orden alrededor de sus escudos de armas, que será finalmen-
te reproducido (hasta 1559) en el coro de la capilla ducal en Dijon, como 
establece el artículo XXI de sus estatutos corporativos18. [Foto 03]

	�	O  tras divisas transformadas, así mismo, en Órdenes capitulares 
fueron la Orden de la Estrella, fundada por el rey Juan II de Francia en 
135119; la Orden del Nudo o del Espíritu Santo, por Luis II de Anjou, rey 
de Nápoles en 1389; la Orden de la Hebilla de Oro, establecida por el em-
perador Carlos IV en 1355; la Orden de la Espada, del rey de Chipre, en 
1359; la Orden del Puercoespín o del Camail, instituida hacia 1394 por Luis 

17	 Renouard (1949); Collins (2000: 11-14); Reslater (2006: 146-147).
18	 Ceballos-Escalera (2000: 81 y 604).
19	 Renouard (1949).
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I, duque de Orleáns, hermano 
del rey Carlos VI y regente de 
Francia20; la Orden del Dragón 
magiar, en 1413; la Orden del 
Cisne (1444); la Orden del Cre-
ciente (1448)21 y la Orden de San 
Miguel, creada por Luis XI de 
Francia, en 1469.

	�	  En el ámbito hispánico, es 
probable que la divisa de la 
Corona Doble, adoptada por el 
rey Juan I de Aragón en 1392, 
llegara a gozar de la condición 
de Orden capitular. Ya en el 
momento mismo de su crea-
ción se declarará por el monar-
ca que se entregaba dorada a 
los caballeros y plateada a los 
escuderos, portándose en tor-
no al cuello. La intercambiará 
con el rey de Francia, obtenien-
do como contrapartida el «Cerf 
Volant» francés22.

	�	C  omo duque de Montblanc 
y heredero el futuro rey Mar-
tín I fundará una Orden –«de 
la Correa»– integrada por trece 
miembros, cuyo emblema con-
siste en una correa flexible con 
el mote «As A Far Fasses» (Haz 
lo que Debas), que se luciría en el cuello.23

	�	L  a Orden de caballería de la Estola y la Jarra y el Grifo –que llegará a 
disponer de un marcado carácter militar y hospitalario–, instituida por 
el infante don Fernando de Antequera –antes de ser proclamado rey de 

20	 Kovacs (1981).
21	 Launet (1983).
22	 Español Bertrán (2009: 270-271).
23	 Bresc (1993); Español Bertrán (2009: 272-273). La Orden tuvo su origen en la campaña 

siciliana desarrollada por el infante, fijándose el número máximo de miembros en trece, el mismo 
número de hombres –doce nobles y el fundador– que habían planificado dicha expedición mili-
tar, llevándola a buen puerto. Con posterioridad se sobrepasará el número máximo de miembros 
inicialmente establecido en sus estatutos, dando entrada incluso a mujeres (concretamente, por 
decisión personal de la reina María de Luna).

Foto 03. Las divisas del archiduque Felipe de 
Austria –Futuro Felipe I el Hermoso– en el 
Rimado de la Conquista de Granada o Cancionero 
de Pedro Marcuello (ante 1504): cruz de San 
Andrés, con fusil o eslabón en su centro y 
el pedernal debajo lanzando chispas; en 
los brazos superiores de la cruz una corona 
archiducal y una filacteria con el lema «Qui 
vouldra” (Quien querrá) (Biblioteca del Museo 
Condé. Castillo de Chantilly [Francia], Ms. 604 

[1339] XIV-D-14, fol. 3v).
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Aragón con el nombre de Fernando I–, el 15 de agosto de 1403, tomará 
como emblemas corporativos las divisas personales de su fundador, de 
la Jarra y el Grifo. En tal ocasión –como nos refiere Jerónimo Zurita– 
ofreció entrar como miembros de la misma a ochenta caballeros y escu-
deros, haciéndoles entrega a tal fin de «su devisa del collar de las Jarras 
y Gryfo»24.

	�	A   tal insignia se añadía una banda de color blanco –como las ropas 
y el manto de caballero–, de unos cuatro dedos de ancho, dispuesta 
desde el hombro derecho al lado izquierdo de la cintura, que podía es-
tar decorada con dos filas de perlas. La divisa propiamente dicha con-
sistía en un collar de oro con jarras de azucenas colgantes unidas por 
sus asas, además de un grifo alado con una corona rodeando su cuello, 
sosteniendo con sus garras una filacteria en la que se leía el mote de la 
Orden «Ver Bon Amor»25. Se convertirá en orden dinástica aragonesa a 
partir de 1412.

	�	  En Castilla tendrá carácter de Orden capitular o de collar la antigua 
divisa de la Banda, creada ya como tal corporación caballeresca por el 
rey Alfonso XI, en 133026. Surgida con el ánimo de agrupar a caballeros 
o escuderos pertenecientes a la nobleza urbana, vasallos del rey, que le 
hubiesen servido, bien personalmente en la corte o en sus milicias, al 
menos una década, era presidida por el monarca, teniendo como fines 
la defensa de la religión cristiana, la lucha contra el islam y la fidelidad 
a la persona del soberano27.

	�	D  isponían de una vestimenta especial consistente en un hábito blan-
co –como símbolo de pureza– sobre el que se desplazaba una banda 
negra –como expresión de los valores de humildad y austeridad que 
debía animar al hermanado–28, de la que desaparecerá cualquier signo 
de riqueza, como establecen las reglas suntuarias que a tal fin se dicten 
en 133829.

	�	S  u emblema corporativo –una Banda– buscará el convencional 
campo de un escudo de armas a la hora de dotarse de corporeidad 
figurativa y al que se le terminará permutando el cromatismo –banda 
de oro sobre gules– en fechas inmediatamente posteriores a la con-
clusión de la guerra civil sucesoria de 1367-1369. Son numerosos los 
nobles, miembros de la misma, que incorporarán dicha emblemática 

24	 Zurita (1610: fol. 97v).
25	 Domínguez Casas (1993: 673).
26	 Ceballos-Escalera (1993: 32-37).
27	 García Díaz (1984).
28	 Ceballos-Escalera (1993: 44-45).
29	 En las Cortes de Burgos de 1338 se establecerá el que porten «…la vanda qual quisieren, 

salvo que non sea de orofreses, nin de oro tirado, nin ayan en ella aljofar nin perlas» (Cortes: I, 
454).
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a las armerías familiares, especialmente en aquellos linajes que hacían 
uso de armas planas, sin pieza ni figura alguna en su campo, caso de 
los linajes Andrade o Tovar; o también disponiendo el emblema fami-
liar cargando las armas de la Orden, como acontece con las armas del 
linaje Estúñiga (de plata, banda de sable resaltada de una cadena de oro 
puesta en orla).

	�	D  eberemos aguardar hasta el reinado de Juan I para apreciar más 
ejemplos de la interesada transformación de una divisa regia en Orden 
caballeresca que la sublimaba en última instancia y le hacía –por lo me-
nos esa era su intención–, imperecedera.

	�	  Hacia el año 1390 serán instauradas por el monarca dos nuevas di-
visas, a las que prontamente se transformará, en un ceremonial en el 
que se dio un avance de sus estatutos así como de sus collares corpora-
tivos, en Órdenes de caballería: se trata de la del Espíritu Santo y la de la 
Rosa, de las que serán miembros, en un futuro, caballeros y escuderos, 
respectivamente30. Sin embargo, la temprana muerte del rey –a los tres 
meses de su fundación– dará al traste con su definitiva instauración.

	�	L  a divisa de la Escama del rey Juan II debió transformarse también, 
prontamente, en Orden de caballería, entendida más bien como Orden 
capitular o de collar. Aunque la primera referencia documental a ella es 
de diciembre de 1410, es probable que su aparición se produjera algu-
nos años antes merced a los buenos oficios de su tío, el infante Fernan-
do de Antequera. Su vigencia no irá más allá de los primeros años del 
reinado de Enrique IV (1454-1474), de quien sabemos que lo otorgó, en 
la primavera de 1457, a dos nobles germanos31.

	�	  Ello no será impedimento para que el rey Enrique constituya, tam-
bién, su propia hermandad caballeresca –la última conocida de esta 
naturaleza– sobre la base de una previa divisa personal: la Granada de 
Oro o el Haz de Granadas. Su emblema consistirá en «una granada sobre 
un globo, con un cabo o pedículo y algunas hojas»32, disponiendo de 
pendón o guion corporativo: «de tafetán verde, con una granada e con 
la devisa del rey don Enrique»33.

4.	� Guardando relación con esto último, la fase final del proceso bien po-
dríamos considerarla como una vuelta a los orígenes. La autorización 
de uso de la divisa como emblema personal –nuevamente– por aquel 
que fuera su original titular, provocará, andando el tiempo, una insos-

30	 Recientemente objeto de estudio por Fernández de Córdova (2014).
31	 Fernández de Córdova (2012: 26-32). Respecto de la concesión por Enrique IV de sus 

collares, vid. Domínguez Casas (1993: 677).
32	 Domínguez Casas (1993: 677).
33	 Ferrandis (1943: 116).
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layable patrimonialización de la misma, esta vez en manos de aquel a 
quien tan sólo se le había facultado su lucimiento o mera posesión.

	�	  En el caso de España, los ejemplos anteriormente enunciados de 
asunción emblemática por algunos linajes castellanos de la divisa de la 
Banda, a resultas del derecho que les otorgaba su pertenencia corpora-
tiva, constituyen buena muestra de esta última fase.

ANÁLISIS PUNTUAL DEL RÉGIMEN DE DIVISAS REGIAS Y NO-
BILIARIAS EN LOS REINOS HISPÁNICOS: NAVARRA, ARAGÓN, 
CASTILLA

En los reinos de Castilla, Aragón y Navarra, las divisas dispusieron de un 
ámbito social muy limitado de difusión y desarrollo, siendo utilizadas pre-
ferentemente por los reyes, príncipes, así como por los más altos magnates 
de la época, desapareciendo, por lo que se refiere a su genuina concepción, 
prácticamente en los inicios del siglo XVI.

1.	 El reino de Navarra

Carlos II (1349-1387), rey de Navarra, adoptará en fechas relativamente 
tempranas (1351) el lebrel blanco como divisa parlante personal jugando pro-
bablemente a la hora de su emblemática elección con la proximidad fonética 
que su imagen atesoraba respecto del nombre de su Casa dinástica: Evreux 
(de L’Evreux = Levrier = Lebrel). Prontamente acompañará a sus armerías, 
complementándolas, a la par que será ubicada en numerosas piezas de su 
equipamiento militar. Adoptará un sentido familiar trascendente, más allá de 
la persona de su creador, cuando hagan uso de la misma sus propias herma-
nas, Blanca e Inés, en sus piezas sigilares, convirtiéndose en emblema de linaje 
que acompañará en adelante a las armas regias y a las de los demás miembros, 
legítimos o bastardos34.

Su hijo y sucesor, Carlos III el Noble (1387-1425), paradigma de las costum-
bres caballerescas, dispondrá además de la anterior de un Águila, adoptada en 
su época de infante, y de la que hará uso como rey, al menos hasta 1396, como 
soporte de sus armas. Ello no impedirá el que, en 1390, adopte una divisa 
perfecta consistente esta vez en una Hoja de Castaño con el lema «Bonne Foi» 
(Buena Fe) –que también aparecerá unida al lebrel, pero no a la posterior del 
Trifolio, nudo de trébol o triple lazo–, probablemente influido por la corte del 
rey de Francia Carlos V, donde se había criado35.

34	 Ramos Aguirre (1996: 368-369 y 372); Narbona Cárceles (2008: 479-485); Narbona Cárceles 
(2011: pp. 359-361).

35	 Narbona Cárceles (2008: 485-494); Narbona Cárceles (2011: 361-364).



Félix Martínez Llorente

184	 ERAE, XX-XXI (2014-2015)

También, desde 1399, hizo uso de una 
nueva divisa perfecta: un Trifolio, nudo de 
trébol o triple lazo, flanqueado de un Alfa 
y un Omega, y el lema !Las¡ (Ay de mí!)36. 
Finalmente, todas ellas serán asumidas 
también como divisa personal perfecta 
por el heredero del trono, el Príncipe de 
Viana, don Carlos (1421-1461), aunque 
introduciendo como nuevos lemas la 
expresiones «Patientia opus perfectum ha-
bet» (La paciencia hace perfecta la obra) 
y «Qui se humiliat exaltibur» (Quien se hu-
milla será ensalzado) 37. [Foto 04]

2.  Corona de Aragón

En la Corona de Aragón, dispuso de 
cierto carácter de divisa personal «la cruz 
o señal de San Jorge», adoptada por el 
rey Pedro IV hacia 1370, aunque sin ser 
aún una empresa o invención del nuevo 
estilo38. La primacía, en sentido estricto, 
corresponderá al rey Juan I (1387-1396), 
quien hará uso de hasta tres divisas per-
sonales: la más antigua documentada es 
la de los «collares» o cinyell, en uso desde 
1382 y aún sin identificar en nuestros días; 
la segunda, el «águila de oro» se registra 
en 1387-1388; la tercera y más célebre, será 
la de la «Doble Corona» –adoptada en 
1392– consistente en una Corona dúplice 
de Oro, opuestas y unidas por su base, a 
través de las que se venía a representar la 
unión política alcanzada entre la Corona 
de Aragón –como unidad indivisible cons-

36	 Narbona Cárceles (2011: 365-367).
37	 Narbona Cárceles (2011: 367-369).
38	 Para Montaner Frutos (1995: 70) «la señal de San Jorge no es todavía una empresa o in-

vención del nuevo estilo, como las que adoptará su hijo Juan I… pues aún toma la forma de una 
armería, pero no cabe duda de que conceptualmente pertenece a tal categoría, en una versión 
más primitiva. Dados estos rasgos, la señal de San Jorge coincide gráfica y cronológicamente con 
otra temprana divisa contemporánea, la castellana de la Banda, según el aspecto que adquiere a 
mediados del siglo XIV».

Foto 04. Retrato de Carlos de Aragón y 
Evreux, Príncipe de Viana (hacia 1480) 
como santo –véase el nimbo que circunda 
su cabeza–, rodeado de su escudo de 
armas y sus divisas: el lebrel blanco y 
su collar, el lema «Bonne foy”, la hoja y 
el fruto del castaño, el trifolio, nudo en 
trébol o triple lazo (con su lema ¡Las!), 
así como las divisas o lemas insertas 
en filacterias ¡Ay! ¡Las! Qui se humiliat 
exaltabitur, Paciencia opus perfectum habet 
o Iustitia Dei. El mismo se encuentra al 
comienzo del manuscrito que contiene 
las Cartas a los Reyes de Aragón, 
Castilla y Portugal, realizado en 1480 por 
Fernando Bolea y Galloz, secretario del 
Príncipe (Biblioteca Nacional de España, 

Ms. Vitr. 17-3-17, fol. 3v).
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tituida por los reinos de Aragón, Valencia y Mallorca, además de los territorios 
condales catalanes– y el reino de Sicilia. Se portaba en torno al cuello39.

Su sucesor, Martín I (1396-1410), adoptó inicialmente, como infante here-
dero, el águila y la Doble Corona de su hermano Juan I, manteniendo la 
segunda de ellas largo tiempo. Como divisas personales propias dispondrá, 
desde 1377, de la «Lleoparda» –o leona– acompañada de la leyenda «Altre Ne 
Vuy» (Otra quiero), que decorará su indumentaria, sillas de montar, piezas de 
arnés y ajuar doméstico. Incluso en número de dos llegará a sustituir como 
soporte de su «Senyal Real» a los tradicionales ángeles tenantes40. Otra divisa 
suya –la «de la Correa»–, fundada aún como heredero con ocasión de su expe-
dición a Sicilia, que contaba con la empresa literaria añadida «As A Far Fasses» 
(Haz lo que debas Hacer), terminará constituyéndose en efímera orden capi-
tular de trece miembros41. Tras su llegada al trono y posterior coronación en 
Zaragoza (1399), el Rey Humano adoptará una nueva divisa: la «Garrotera», 
consistente en una correa ceñida a la pierna izquierda, sobre el tobillo42.

Fernando I (1412-1416), con quien se entronizará una dinastía estrecha-
mente vinculada a Castilla, disponía ya a su llegada al trono de Aragón de 
una divisa –una Jarra con azucenas y un Grifo–, adoptada en 140343, convertida 
andando el tiempo en orden de caballería –la Orden de la Estola y la Jarra (o 
de la Jarra y del Grifo44)–, como hemos tenido ocasión de apuntar up supra45.

Sus emblemas se lucían bien bordados o prendidos de una estola cruzada 
sobre el pecho, a la manera inversa a la de la Orden castellana de la Banda –su 
antagonista–, o de una correa alrededor del cuello. También suelen incorpo-
rarse a una enorme variedad de objetos. En la coronación del monarca en 
Zaragoza tuvieron un enorme protagonismo, tanto en la indumentaria regia, 
como en el aderezo de los espacios destinados al banquete, o en los entreme-
ses que se escenificaron46.

Su hijo y sucesor, Alfonso V, rey de Aragón (1416-1458) y de Nápoles (1442-
1458), además de hacer uso de las divisas paternas, ya constituidas en Orden 

39	 Van de Put (1909-1913); Español Bertrán (2009: 270-271); Riquer (1986: 27). 
40	 Riera Sans (2002: 45-47); Menéndez-Pidal (2004: 158); Español Bertrán (2009: 272).
41	 Bresc (1993); Riera Sans (2002: 49); Menéndez-Pidal (2004: 158); Español Bertrán (2009: 

272-273).
42	 Riera Sans (2002: 54-55); Español Bertrán (2009: 273).
43	 Según Jerónimo Zurita, siendo infante de Castilla, don Fernando instituyó «su Orden de 

Cavallería de la Jarra, y Lirios, y un Grifo…en la Iglesia de Santa María de la Antigua de su villa 
de Medina del Campo, el día de la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora del año MCCCCIII», 
ofreciéndosela «a ochenta caballeros y escuderos» castellanos y aragoneses (Zurita (1610), fol. 
97v). 

44	 Era un Grifo alado con una corona rodeando su cuello, el cual sostenía una filacteria 
entre sus garras en la que se leía el mote «VER BON AMOR» (Domínguez Casas (1993: 673). Vid. 
también Tadeo Villanueva (1919: 70-71) y Morales Roca (2001).

45	 Osma (1909: 64 y ss.); Torres Fontes (1980).
46	 Mackay (1987); Menéndez-Pidal (2004: 158-159); Español Bertrán (2009: 273, nota 134). 
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caballeresca, dispuso de otras más 
propias o personales como el Libro 
Abierto (Libre) –empresa perfecta, al 
acompañarle el mote «Vir sapiens 
dominabitur astris»47– el «ramo de 
espigas de mijo» (il fascio de spiche 
di miglio) y el «Sitio Peligroso» (Siti 
Perillós, esto es, un trono dorado de 
cuyo asiento surgen llamaradas de 
fuego), acompañado del mote «Se-
guidores Vencen»48. Su esposa, Ma-
ría de Castilla, empleará como divisa 
personal una olla49. Finalmente, Juan 
II (1458-1479) empleará un «Carro 
Triunfal» con una dama sentada en 
él cubierta por un dosel y un título 
rodeándole50. [Foto 05]

3.   Corona de Castilla

Por lo que se refiere a la Corona 
de Castilla, aunque las primeras di-

visas, en sentido estricto, no harán aparición hasta los reinados de Pedro I 
(1350-1369), Enrique II (1369-1379), Juan I (1379-1390), Enrique III (1390-1406) 
y Juan II (1406-1454), contamos sin embargo con un destacado precedente 
bajo el gobierno de Alfonso XI (1313-1350) como es el emblema de la Banda. 
Concebida en su origen como una Orden caballeresca, su distintivo dispon-
drá de una formulación heráldica, más acorde con el momento histórico de 
su aparición: banda negra sobre campo blanco. Desde la campaña del Salado 
(1340) se le introducirán en sus extremos cabezas de dragones (dragantes) 
engullendo la misma, formándose la que se conocerá como banda engolada 
que tendrá su desarrollo ya bajo el reinado de Pedro I51. Serán numerosos los 
escudos de armas que, en años venideros, la asuman a fin de elaborar una 
emblemática propia, amparándose para ello en ser partícipes de aquella con-
fraternidad que la persona del rey, generosa y privilegiadamente, les había 
franqueado.

47	 Domínguez Casas (1993: 673).
48	 Osma (1909: 70-86); Domínguez Casas (2007: 338); Español Bertrán (2002-2003: 109-111).
49	 Toledo Girau (1961: 20, nº 20).
50	 Español Bertrán (2009: 274).
51	 Ceballos-Escalera (1993); García Díaz (1991); Montells y Galán (1999: 26). Argote de Moli-

na (1975: Libro II, Cap. LXXXIII, pp. 203v-206v) y Moreno Vargas (1795: 159-160) atribuyen seme-
jante diseño a las concesiones efectuadas por Alfonso XI durante la citada campaña militar. 

Foto 05. Armas del rey Alfonso V de Aragón, 
en el reverso de la bula de oro de 1445. Trae 
el escudo cuartelado de Aragón y de Nápoles 
(terciado de Hungría, Anjou y Jerusalén), 
timbrado de corona y flanqueado por dos 
gavillas de mijo, divisa del monarca. En 
bordura la leyenda + FORTITVDO:MEA:ET:L
AVS:MEA:DOMINVS:ET:FACTUS:EST:MICH

I:IN:SALVTE(M).
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Con Pedro I (1350-1369) el emblema de la Banda –que mantiene su cro-
matismo de negro sobre blanco– será transformado en auténtica divisa, estre-
chamente vinculada a la persona y autoridad del rey52, llegando a acompañar 
en numerosas ocasiones y en pie de igualdad emblemático, a los escudos de 
armas regios o armas de dignidad.

La llegada al trono de su medio hermano Enrique II (1369-1379), a resul-
tas de una cruenta guerra civil, introducirá importantes cambios en la divisa 
alfonsina. Por de pronto se adoptará, de manera definitiva, el cromatismo de 
oro sobre rojo –que ya utilizara su padre en algunas concesiones acaecidas con 
ocasión de la batalla del Estrecho– diferenciando de esta manera «su divisa» 
familiar de la portada por su medio hermano, Pedro I. En cualquiera de los 
dos casos, la antigua divisa estaba asumiendo una nueva dimensión: ser ma-
nifestación de fidelidades políticas mediante su sólo lucimiento, lo que llevará 
a muchos nobles y caballeros a adoptarlas como emblemas heráldicos propios 
cuando integraban sus filas.

A resultas de este proceso de redefinición institucional de la divisa y de 
su confraternidad constatamos un fortalecimiento de la misma, así como un 
progresivo enriquecimiento de su iconografía, como elemento destacado de 
la representación regia. Su hijo Juan I (1379-1390) no sólo la asumirá como 
emblema de dignidad, sino que la incorporará, en paridad con las armerías 
regias –e incluso supliéndola–, en soportes que son manifestación última de 
su persona y autoridad, como las monedas o las piezas sigilares.

Pero Juan I también disfrutó de unas divisas personales que sumar a la 
anterior, que terminarán adoptando la forma de efímeras órdenes caballeres-
cas, como ya hemos tenido ocasión de apuntar: se trata de las divisas del Espí-
ritu Santo y de la Rosa, creadas en Segovia en 1390, meses antes de fallecer53. 
Ninguna de las dos le sobrevivirán a su muerte.

A su hijo y sucesor Enrique III se le relaciona con cierta divisa convertida, 
probablemente, en emblema de una posterior cofradía o hermandad caba-
lleresca, de indudable clientelismo político bajo el regio auspicio –la divisa 
del «cordón de San Francisco»–, consistente en un cordón en forma de collar 
entregado a los fieles, como marca de honor, junto a la autorización para lucir-
lo, convenientemente representado, en los soportes que se deseara, principal-
mente en casas y escudos de armas, como adorno exterior (caso de la Casa del 
Cordón del Condestable de Castilla, en Burgos, entre otras muchas de análoga 
factura)54. [Foto 06]

Juan II asumirá el trono siendo un tierno infante. Junto a la divisa tradicio-
nal de la Casa Real –la banda– comenzará a hacer uso de una nueva divisa, en 
cuya elaboración es posible imaginar la mano de su tío el infante don Fernan-

52	 Menéndez-Pidal (2011: 242-245).
53	 Fernández de Córdova Miralles (2014).
54	 Ceballos-Escalera (1998) y (2012); Fernández de Córdova Miralles (2014).
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do de Antequera –futuro Fernando I 
de Aragón–: hablamos del collar de la 
Escama. A través de su peculiar dise-
ño –formado por placas imbricadas o 
superpuestas– es altamente probable 
que se pretendiese simbolizar, según 
interpretación de Mackay y Severín 
y Fernández de Córdova, un íntimo 
deseo de unidad en el seno de la fa-
milia trastamarista, ascendente en 
los tres reinos peninsulares55. En 1441 
uno de los heraldos regios portaba el 
título «Escama», claro indicio de su 
definitiva institucionalización 56.

Otra de las divisas ideadas por 
este monarca será la del Ristre. Res-
pecto de su origen y significación 
última confiesa el obispo Gonzalo de 
la Hinojosa, en su crónica, que fue 
adoptada por el rey Juan II y «en sus 
banderas e guarniciones traía la devisa 
de los Ristres, la cual envención traía 
porque estos reyes e infantes [de Ara-
gón], sus cormanos, la erraron, que que-
ría decir errestres»57. En una armadu-
ra el ristre es aquella pieza metálica 
curva y acabada en punta donde se 
asentaba la lanza cuando se adop-
taba la posición de ataque –de ahí 
la expresión «lanza en ristre»–, a la 

hora de entrar en liza en un torneo o en el campo de batalla. Esta divisa solía 
representarse bien inserta en el campo de un escudo de armas –el ristre de 
oro, sobre campo de gules– o como adorno exterior de las armerías regias: así, 
por ejemplo, seis ristres sostienen el escudo de la reina Isabel de Portugal que 
decora la entrada de la Cartuja de Miraflores, en Burgos. Al igual que aconte-
ció con la divisa precedente, dispuso de un heraldo que portará su nombre58.

El rey Enrique IV (1454-1474) dispondrá, al menos desde 1456, de una divi-
sa personal perfecta consistente en la representación de una/s granada/s de oro 

55	 Mackay y Severin (1981: XXIX); Fernández de Córdova (2012: 27).
56	 Ceballos-Escalera (1993b: 78).
57	 Hinojosa (1893: 141).
58	 Ceballos-Escalera (1993b: 80).

Foto 06. Portada del palacio de los 
Condestables de Castilla o Casa del Cordón, 
en Burgos (fines del siglo XV). En la misma 
figuran las armas de sus constructores, don 
Pedro Fernández de Velasco (1425-1492) y 
de su esposa doña Mencía de Mendoza y 
Figueroa, acompañados de dos de las divisas 
pertenecientes al mismo: la del Cordón 
de San Francisco –ya insignia de la Orden 
regia de igual nombre– y la del Sol radiante 
con el monograma de Cristo (IHS) en abismo 

–divisa personal–. 
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sobre verde, que en ocasiones adop-
ta la forma de manojo. Su cromatis-
mo será el oro y el campo en el que 
asienta, el gules. Le acompaña por lo 
general el mote o leyenda «Agrodul-
ce» o «Agrodulce es Reinar», autén-
tico trasunto de la formada opinión 
que el monarca tenía de la acción de 
gobierno que desempeñaba. Con ella 
constituirá una hermandad de caba-
lleros –la Orden de la Granada–, que 
coexistirá con la de la Banda; inclu-
so dispondrá de un guion propio, al 
igual que aquélla59. En innumerables 
ocasiones decorará externamente, 
en sus flancos, los escudos de armas 
oficiales del rey. Tras el fallecimiento 
del monarca la reina Isabel, su su-
cesora, continuará haciendo uso de 
ella, aunque recreándola en buena 
medida60. [Foto 07]

Las divisas de las que a lo largo 
de su vida hicieron uso tanto la reina 
Isabel I de Castilla (1474-1504) como 
su esposo, Fernando II de Aragón y 
V de Castilla (1474-1516), son las que han contado con estudios más intensos 
y profundos, de desigual resultado y alcance, que nos eximen de proceder a 
un análisis más detallado de las mismas61.

Por lo que se refiere a las divisas propias de la reina son las más conocidas 
el Águila de San Juan, nimbada y como soporte de su escudo de armas, a la 
que se añade el lema Sub umbra alarum tuarum protege nos (Protégenos bajo la 
sombra de tus alas) –probablemente tomado del Salmo 16, 8–, de la que venía 
haciendo uso desde los años en que fue princesa heredera62.

Las Flechas, puestas en haz, en número variable que oscila entre 4 y 14 
y que todo apunta a que simbolizaría la fuerza que proporciona la unión, 
insoslayable a la hora de garantizar la supervivencia frente a los enemigos, 

59	 El inventarío de bienes del rey registra lo siguiente: «Una bandera pequeña de guion, de 
tafetán verde, con una granada e con la devisa del Rey don Enrique» (FERRANDIS (1943), 116).

60	 López Poza (2012: 24-26).
61	 Enunciaremos los más destacados: Menéndez-Pidal (2011: 317-344); Domínguez Casas 

(1993: 674-676); Domínguez Casas (2007: 335-359); Mingote Calderón (2005); López Poza (2012). 
62	 Menéndez-Pidal (2011: 317-318); López Poza (2012: 22-24).

Foto 07. Escudo armas del rey Enrique IV de 
Castilla rodeado de su divisa de Granadas. 
Palacio de los Condestables de Castilla o Casa 

del Cordón (Burgos).
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basándose para ello en autores clási-
cos, como Plutarco y Stobeo, cuando 
relatan en varios libros de apotegmas 
el célebre pasaje acaecido bajo el go-
bierno de Sciluro, rey de los escitas63. 
En menor medida podríamos consi-
derar, así mismo, como divisa de la 
reina la inicial galante de su nombre 
–Y– coronada que aparece reproduci-
da en variados soportes.

De enorme fama gozan también 
las divisas de las que hizo uso su es-
poso, Fernando II de Aragón y V de 
Castilla, a lo largo de su vida. La más 
conocida, el Yugo ceñido de cordón, con 
el mote «Tanto Monta», en referencia 
a la leyenda de Alejandro Magno y el 
nudo gordiano, como paso previo a la 
conquista de Asia por el griego, reco-
gida por Quinto Curcio64. En acerta-
da opinión de Mingote Calderón es-
taríamos ante un símbolo general de 
dominio de rebeldes, principalmente, 
de la nobleza de los reinos bajo su au-
toridad65. [Foto 08]

En alguna ocasión las divisas del 
Yugo y de las Flechas gozaron de una 

representación heráldica como muebles integrantes del campo de un escudo 
de armas. Así lo apreciamos en la heráldica de la iglesia parroquial de la igle-
sia de San Hipólito de Támara, en Palencia, edificada bajo patrocinio regio. En 
su torre, del siglo XVII, se ubica el escudo oficial de los Reyes Católicos que 
adornaba la torre primitiva, flanqueado por otros dos escudos menores que 
disponen en su campo las divisas del Yugo y de las Flechas juntos, reserván-
dose el jefe de cada uno de ellos para acomodar en su interior el mote o lema 
«Tanto Monta» que parece, de esta forma, comprender ambas señales.

63	 López Poza (2012: 12-13). El relato, recogido por esta autora, dice así: «Viene a propósito 
lo que hizo Sciluro Scita, el qual estando cercano a la muerte, llamo a sus hijos, para les encomen-
dar la concordia, y dióles un haz de varas para que las quebrassen, y nunca pudieron estando 
todas juntas, pero después cada una por si, las quebraron muy fácilmente. Entonces les dixo el 
padre. Mirad hijos, en quanto estuviéredes juntos en concordia, nadie podrá venceros, ni sujeta-
ros, pero si os dividís, fácilmente seréis vencidos».

64	 López Poza (2012: 8-12 y 13-18).
65	 Mingote Calderón (2005: 151-166).

Foto 08. Las divisas de los Reyes Católicos, 
Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón 
y V de Castilla  en el Rimado de la Conquista de 
Granada o Cancionero de Pedro Marcuello (ante 
1504): Haz de Flechas, Yugo, Nudo y Granada 
(Biblioteca del Museo Condé. Castillo de Chantilly 

[Francia], Ms. 604 [1339] XIV-D-14, fol. 39v).
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Como divisa menor el rey Fernando trajo, al igual que su esposa, una ini-
cial galante –en este caso la «F» coronada–, que suele ir acompañada de la de 
la reina, como se puede apreciar en multitud de edificios patrocinados por la 
pareja real.

Mayor problema respecto de su naturaleza emblemática presenta otra de 
las divisas tradicionalmente adjudicada al Rey Católico: la divisa del Yunque. 
Aunque Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la Lengua castellana o española 
nos informa de que «el rey Fernando… entre las demás empresas suyas trujo 
una de este yugo…», esto es, dispuso de alguna que otra divisa más de la 
expresada, no es menos cierto que las dos fuentes a través de las que se nos da 
noticia de cuál sería una de aquellas de las que hizo uso –un yunque–, a saber, 
el cronista Alfonso de Palencia y el Cronicón de Valladolid, parecen referirse 
más bien a una empresa o divisa galante, de vida efímera y prácticamente 
diseñada para la ocasión en la que se portó: las justas caballerescas celebradas 
en Valladolid el 3 de abril del año 147566.

Sus hijas, las futuras reinas de Portugal –la infanta María (1482-1519) es-
posa de Manuel I–, e Inglaterra –la infanta Catalina (1485-1536)–, hicieron de 
una u otra forma significado uso de ellas. E incluso algún nieto, como es el 
caso de la futura reina María Tudor, que dispuso como badge de un emblema 
en el que la doble rosa de York y Lancaster aparecía compartiendo espacio en 
un partido dimidiado con un haz de flechas de oro, abatidas y atadas con un 
lazo blanco, todo ello rodeado de rayos en punta y timbrado con la corona de 
Príncipe de Gales. Heráldicamente se representarán tan sólo como adornos 
exteriores con finalidad meramente decorativa67.

Para concluir, también entre la alta nobleza castellana, grandes validos o 
ricos hombres, las divisas llegarán a ser muy utilizadas, aunque carecerán del 
desarrollo institucional que apreciábamos en el caso de las divisas o empresas 
regias. [Foto 09]

Una de las más antiguas que podemos invocar es aquella de la que hizo 
uso en vida el noble gallego Fernán Pérez de Andrade o Boo –fallecido en 
1387–, caballero favorecido tanto por el rey Pedro I como por su medio herma-
no, Enrique II, y que disfrutará como escudo de armas gentilicio de la propia 
divisa de la Banda. En su enterramiento ubicado en la iglesia de Betanzos (La 
Coruña), además de portar sobre su pecho la consabida Orden de la Banda, 
aparece luciendo la que a buen seguro sería su divisa personal: un jabalí68.

Algo más alejado en el tiempo y en el espacio será el caso de Fadrique En-
ríquez (1439), duque de Benavente (1379-1394) y II Almirante de Castilla, hijo 
del rey Enrique II –habido de su relación con doña Beatriz Ponce de León, hija 

66	 Vid. al respecto, el excepticismo al respecto de esta divisa de López Poza (2012: 18-22). 
Por lo que se refiere a las divisas galantes o de justas y torneos, vid. Díez Garretas (1999).

67	 Menéndez-Pidal (2011: 336-344).
68	 Fraga Sampedro (1995).
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del segundo señor de Marchena–, y 
nieto del rey Alfonso XI. Este magna-
te hacía uso como divisa personal de 
dos áncoras rodeadas de sendos tro-
zos de maroma que, por lo general, 
aparecerán dispuestas en los flacos 
diestro y siniestro de su escudo de 
armas. La elección del motivo guar-
daría estrecha relación con el oficio 
que ostentaba: almirante de Castilla. 
Con el tiempo la divisa será asumida 
como mueble heráldico, pasando a 
formar parte del campo del escudo 
gentilicio69.

Los Fernández de Velasco, Con-
destables de Castilla y Duques de 
Frías utilizaron dos motivos que 
podríamos tener por divisas: un sol 
radiante en cuyo centro aparecen, 
en caracteres góticos, las letras IHS; 
y una cruz llana potenzada o de Jeru-
salén70. Diego Hurtado de Mendoza, 
I Duque del Infantado dispuso como 
divisa personal, al menos desde 
1483, de una tolva de molino –caja en 
forma de tronco de pirámide y abier-

ta por debajo, dentro de la cual se echaban los granos para que cayeran poco 
a poco en las ruedas que habían de molerlo–, rodeada de cuerdas y unida a 
la leyenda o mote Vanitas vanitatum et omnia vanitas (vanidad de vanidades, 
siempre vanidad), que alternará con otra en castellano que reza Dar es señorío, 
recibir es servidumbre71.

El II Marqués de Villena, Diego López Pacheco (c. 1447-1529), había hecho 
elección, como divisa personal y prefecta, de tres cardos floridos que, curiosa-
mente, varias centurias más tarde serán asumidas como armas municipales 
por la villa segoviana de Ayllón, de donde su linaje fueron señores. El lema 
o mote que completaba su diseño no ha podido ser desentrañado72. [Foto 10]

Beltrán de la Cueva, I Duque de Alburquerque, dispuso de una divisa sen-
cilla y equilibrada: tres maderos atados entre sí con cuerdas, formando un trián-

69	 Ceballos-Escalera (1985: 682).
70	 Ibidem, 682.
71	 Ibidem, 682-683.
72	 Ibidem, 684.

Foto 09. El caballero trovador tirolés Oswald 
von Wolkenstein (1377-1445) luciendo el collar 
y la banda de la Orden de la Terraza y del 
Grifo de Aragón, además de la insignia de la 
Orden del Dragón de Hungría (Bibliothèque de 

l’Université de Innsbruck, ms. de romances B).
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gulo, probablemente guarde algún 
tipo de relación con la letra inicial de 
su título nobiliario principal –«A», 
de Alburquerque–, obtenido de las 
manos del rey Enrique IV en 146473.

Para finalizar haremos referencia 
a un caso singular de adopción de di-
visas por un noble castellano: el del 
futuro I marqués de Moya, don An-
drés de Cabrera, y su esposa Beatriz 
de Bovadilla. Francisco Pinel y Mon-
roy en su apologética obra que lleva 
por título Retrato del buen vasallo, co-
piado de la vida y hechos de D. Andrés 
de Cabrera, primero marqués de Moya 
(1677), ofrecerá puntual noticia de los 
«quatro blasones o empresas» adop-
tados y de los que harán profuso uso 
a lo largo de su vida el noble matri-
monio, y aún sus descendientes74.

La primera consistía en una copa 
de oro «en memoria de la que los Re-
yes Católicos mandaron se le diesse 
el día de Santa Lucía» de cada año. 
Se añadía a la misma la empresa Ex Data Corona (Otorgada por la Corona). La 
misma constituye la versión figurada y simbólica, como si de un memorial 
se tratase, del generoso privilegio que les había sido otorgado por los Reyes 
Católicos consistente en una copa de plata anual y a perpetuidad75.

La segunda, una escusabaraja de oro, de cuyos ángulos pendían nueve án-
coras, que tenía su complemento perfecto en el lema o leyenda Vt haec naues 
tu regna, haciendo alusión toda ella al papel jugado por el mayordomo real en 
la pacificación del reino y en la consolidación del derecho al trono de la Reina 
Católica76. [Foto 11]

Sorprendentemente sabemos que esta divisa les fue otorgada y reconocida 
por los Reyes Católicos en el propio privilegio de acrecentamiento de armas, 
que como reconocimiento a sus destacados servicios y a su lealtad, recibieron 
de manos de los soberanos el 2 de noviembre de 1475. En su parte dispositiva 
los reyes manifiestan, a la hora de justificar su inusitada decisión, que

73	 Ibidem, 684-685.
74	 Pinel y Monroy (1677: 248-251).
75	 Pinel y Monroy (1677: 248).
76	 Pinel y Monroy (1677: 248-250).

Foto 10. Escudo de armas de Diego López 
Pacheco, II Marqués de Villena (c.1447-1529), 
en la portada del Monasterio del Parral, en 
Segovia. A los lados del timbre del escudo y en 
filacteria superior, su divisa de los tres cardos 

con el lema, de compleja lectura.
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«… nosotros escogimos e buscamos 
una ynsínea e joyel e deuisa que 
fuese conforme en su nonbre a los 
dichos vuestros grandes seruiçios e 
al grande rreparo dado por vuestra 
yndustria y trabajo en el fecho de la 
paz de estos dichos nuestros rreynos. 
E fallamos ser cosa muy propia para 
deuisa de vos, el dicho Mayordomo, 
una escusabaraja, que por el dicho su 
nonbre muestra quando escusastes e 
quitastes la questión e baraja general 
e especial en que todos estos dichos 
nuestros rreynos estaban al tiempo 
que rreynamos»77.

Es decir, la insignia atesoraba en 
su nombre el simbolismo deseado 
para la empresa: Andrés de Cabrera 
había sido, en los tumultuosos años 
previos a la sucesión en el trono de 
la reina Isabel, el hombre que había 
evitado, merced a sus buenos oficios, 
enfrentamientos y luchas (barajas, en 
su acepción de origen medieval); en 
definitiva, «excusaba-barajas». Esta-
mos, pues, ante una divisa que lejos 
de ser resultado directo de una libre 
elección por su titular, le viene dada 
por una regia y privilegiada deci-
sión, lo que vendrá a otorgarle un 
valor suplementario, desconocido hasta el momento, para este tipo de em-
blemas.

El privilegio contiene, a su vez, una prerrogativa más, que guarda relación 
con la presente divisa: cada año, perpetuamente, el día de Navidad, Andrés 
de Cabrera «y los primogénitos que de vos desçendieren e que vuestra casa e 
mayoradgo heredaren, subçesivamente» deberían acudir allí donde el rey se 
hallare a oír misa mayor y cuando se diese la paz, recibiría de manos regias 
una escusabaraja de oro –de la que proporciona el diseño pintado– que debe-
ría portar como «ynsynea e joyel e deuisa de leal e fiel seruidor»78.

77	 El documento original en el Archivo Ducal de Alba, en el Palacio de Liria, s/n.
78	 La razón de su privilegiada concesión es la misma que se enunciara ya para el otorgamiento 

de la divisa: «tenemos por bien e determinadamente queremos que para perpetua memoria de vues-
tro leal servicio e justo propósyto de la paz con que asy vos mouistes a nos seruir en la subcesión de 

Foto 11. Divisa otorgada al mayordomo real 
Andrés de Cabrera, futuro I marqués de Moya, 
por los Reyes Católicos el 2 de noviembre de 
1475, consistente en una escusabaraja (figura 
de la izquierda). En el lado derecho diseño 
del joyel que reproduciendo una versión de la 
misma empresa debía serle entregado, a él y a 
sus descendientes en su mayorazgo, cada año 
y a perpetuidad, el día de Navidad (Archivo de 

la Casa Ducal de Alba).
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La tercera divisa reproducía «dos 
vadiles cruzados» con el mote apa-
rejado «Que si me dieron, díles», 
que en opinión de Pinel y Monroy 
guardaría relación con las acusa-
ciones que se le hicieran a su titular 
de haber recibido de los reyes gran-
des mercedes y rentas. A la hora de 
desentrañar su significado último, 
sabemos que insignia y leyenda se 
encontrarían íntimamente interre-
lacionadas, toda vez que el nombre 
del objeto reproducido en la insignia 
–vadiles, «va y díles»–, tendría su 
continuidad en la empresa escrita: 
«Va y díles / que si me dieron´(los 
Reyes), díles (yo)»79.

La cuarta y última divisa o em-
presa recoge unas «arracadas» –pen-
dientes de mujer– a los que se aña-
den el mote «Si ellos arras, yo». En 
ella, al igual que en el caso anterior, 
la figura o emblema vendría a com-
pletar, a través de la escritura de su 
nombre, lo que falta en el texto: «Si 
ellos arras, yo… arracadas». En opi-
nión de Pinel y Monroy con esta nue-
va empresa se daba respuesta simbólica por su titular «a la misma calumnia 
de los que tenían por exorbitantes las mercedes que los Reyes Católicos le 
auían hecho»80. [Foto 12]

De la efectividad y desarrollo posterior de todas ellas por sus sucesores 
podemos apreciar destacados ejemplos en nuestros días, como son los que 
aparecen esculpidos en piedra y rodeando el escudo de armas de la Casa mar-
quesal de Moya, en el palacio que los sus titulares poseen en la ciudad de 
Segovia.

los dichos nuestros rreynos en que tan paçificamente subçedimos» (A.D.A.). Pese a los regios deseos 
de perpetuidad para la merced, la misma cayó pronto en el olvido. Sus herederos, los marqueses de 
Moya, intentaron en alguna que otra ocasión su observancia, aunque sin éxito: así ante Felipe III el 23 
de diciembre de 1598 –en que habiéndose hecho la escusabaraja de oro no se procedió a su entrega– 
y ante Felipe IV, a cambio de que renunciase a la otra de las preeminencias de la Casa marquesal, la 
Copa de Plata anual, lo que no será aceptado por el marqués (Pinel y Monroy: 250).

79	 Pinel y Monroy (1677: 250-251).
80	 Pinel y Monroy (1677: 251).

Foto 12. Escudo del Marqués de Moya acom-
pañado en cada esquina de una reproducción 
de sus cuatro divisas (Francisco Pinel y Monroy, 
Retrato del buen vassallo, copiado de la vida y he-
chos de D. Andrés de Cabrera, primero marqués de 

Moya, Madrid, 1677).
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